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ALMOST

Alyssa Hidalgo

I almost forgot what it felt like to be on campus, that feeling of
walking to class on the first day. Unsure if I’m going to be able
to find the right classroom at the right time was run over by
zoom meetings and passwords.
Almost. 
I almost forgot how anxious group work made me, having to
sit in a circle and share thoughts and opinions on readings
some people forgot to do. Those feelings were overshadowed
by the dread of having to turn on my camera for everyone to
see my messy bedroom. 
Almost. 
Due dates and office hours, papers and projects. 
All the assignments I would almost forget I had to do but
managed to rally together and finish minutes before having to
log into our class session now need to be done with enough
time to get dressed, park and get to class. 
Almost. 
I also almost forgot the warm feeling when you find a great
spot in the library, a cozy chair and an outlet within reach. 
When your friend finds you with coffee and snacks before
settling in for a homework session. 
Almost. 
I almost forgot the feeling of excitement when you answer a
question correctly. When you know you studied and did the
readings, so your response just hits the nail on the head. 
Almost.
I am almost due to graduate. Receiving a degree for
everything I have been working so hard towards and walking
across the stage for friends and family to see.
And to think we almost missed that,
Almost. 



Muy seguido he escuchado:, “ya que las cosas han regresado a la
normalidad…” o “ahora que ya está pasando la pandemia…” Pero que

ambiguo es el significado de las palabras tan simples como
“normalidad,” o la frase “la pandemia está pasando.” 

¿Cómo es que después de adaptarnos a una vida
completamente virtual, a la disposición de la tecnología como

estudiantes, por ejemplo (además, la ironía de hacerlo en una sociedad
que resiente y le encanta recalcar sobre la dependencia a la tecnología)

luego híbrida y ahora “regreso a lo normal” que haya una transición
fluida?

Mil oportunidades, según así nos decían. El tiempo. La vida. 
¡POR FIN! 

estática y detenida.
Claro, ¿pero a que costo? 

La histeria y el miedo que nos rodeaba de una enfermedad contagiosa y
mortal, la perdida de trabajo, el aislamiento y así con todo esto y más, la

insistencia fastidiosa en las redes, en la television , en las noticias de
“aprovechar” y de “seguir adelante” y crear una sensación de

normalidad dentro de lo anormal.
¿Y yo? 

Pues, para ser honesta, ya no sé cómo era la vida “antes.” Antes de
temerle a la cercanía física y, por consiguiente, la cercanía emocional y

personal pues no tuve que practicarlo por más de dos años. No saludo a
mis compañeros entre clases ni si quiera recuerdo si sabia? a hacer o si

lo pudiera haber hecho o si uso la pandemia como excusa para no
hacerlo. ¿Cómo llegaremos a una normalidad? 

El problema de esa oración es que el plural habla de “nosotros”
incluyendo a todos, pero creo que es un proceso individual en el que

cada quien haga las paces con todo lo que abarco y ocasionó la
pandemia al nivel personal para en un futuro muy lejano (hay que ser

realistas) 
por fin haberlo superado todos.

 

HAY QUE TENER

PACIENCIA

Elizabeth Ibarra



ONE THING TO THE NEXT:

THE NEW NORMAL

GABRIEL CRUZ

These were the tedious strings of buzz words and expressions

that made up the “New Normal.” It feels like I was so quickly

thrown into the chaos of this newer, sicker world that I barely

had time to realize what the “old normal” was to me. In the old

normal, I was a second-year computer science major struggling

to find a job or some semblance of direction. The next thing I

know, my friends are just the profile pictures and names I see

on screen, and my bed is the most comfortable desk I’ve ever

had. I hardly even bothered to wear pants to class. 

“COVID-19 testing available here! Masks required beyond

this point! These are unprecedented times. 

We’re all in this together.”

Today, I emerge into this second new normal as a fourth-year

English major, having to sit next to those same profile pictures

and—ugh—wear pants to school again. 

Pre-pandemic,

mid-pandemic, 

post-pandemic, 

whichever stage of this whole mess it was, 

we were all just flung into the circumstances. 

We were all told to adapt to the situation, never being given

time to process or appreciate ANY kind of normal. This “new

normal” is no exception; you never get the opportunity to get

used to the new rules and social etiquette before it’s already

onto the next pandemic, where we’ll get another set of

traditions we must include in our busy lives. 

 

New normal will always be the nature of life, I suppose.
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Being forced to stay inside meant that nature had some time to heal

from the damage that people place on it every day. There were less

people driving, meaning that pollution declined? There were less

people embarking on wildlife, meaning that animals were no longer

forced to hide, they could aimlessly roam around. The world was

quieter and a lot cleaner during the pandemic.

 

NATURE GOT A BREAK FROM

SOCIETY. 
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Since the pandemic happened, a lot more things became accessible to

people without having to leave their home. Things like therapy and

doctor appointments could now be done from the comfort of your

home. There is also an increase of jobs now that have a high percentage

of their employees working from home. Now having an option to attend

events and appointments virtually makes it a lot easier for people to

take care of themselves and easier for people to get jobs that don’t

require hours or commute time. 

 

 

ACCESSIBILITY INCREASE.

NOT ALL BAD

Alyssa Tenorio
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Quarantine was hard. It seemed like it was impossible to do alone, but

it forced people to spend time with their immediate

house/roommates. People had to move back home with their families

to help save money, which encouraged more quality family time. 

 

PEOPLE WERE ABLE TO SPEND A LOT MORE

TIME WITH THEIR FAMILY AND SMALL

CIRCLE OF FRIENDS.

When we think of Covid, we think of the world coming to a stop. I

personally think of how there was a shortage of medical necessities and

groceries. 

I think of panic and the unknown. 

I think about being forced to stay inside 

and being afraid of a sneeze or a cough. 

This pandemic had a lot of us reevaluate what was really important in

life. 

Like is it really worth it to go to that party? 

Or do I really need to go see that movie? 

But Covid didn’t just have a negative effect on people. Yes, there are

awful things that came out of the pandemic, but not all things were

negative. Here is a list of 3 positive things that came out of Covid. 

 



UNA VISTA AL PRESENTE 

 Anita Perez Ortega 

Nuestra vida cotidiana cambió de golpe, todo lo que realizabamos de forma
natural, sin pensar que al estar junto a una persona, nos podríamos contagiar

de alguna enfermedad que nos pudiera causar la muerte, no nos pasaba por la
mente. Planeábamos eventos, citas, fiestas, en fin, teníamos una vida normal.

Y de pronto.
COVID,

nos sitúo en un futuro que no esperábamos,
Nunca había apreciado tanto tener una computadora como en esos días, ya
que era el único medio para poder conectarme a mis clases, para trabajar y

además para poder ver a mi familia de México, porque era peligroso viajar. De
igual forma, mi teléfono se volvió mi mejor herramienta de comunicación con
ellos, con mis amigos, con mis hijos y recibir resultados de las varias pruebas

de COVID a las que me tuve que someter. El comedor de mi casa pasó a tener
varias funciones, mesa para comer, escritorio, salón de clase, lugar de trabajo

y mesa de conferencia para hablar en familia sobre lo que estábamos viviendo
y qué medidas teníamos que seguir de acuerdo a las nuevas noticias que iban

surgiendo. Fue abrumador incrementar la limpieza de la casa, cuidarme a mí
misma, a mi familia, conectarme a las clases, hacer tareas y trabajar.

Ahora,
Las cosas

No volveran
A ser iguales.

Nuevas reglas de sanidad se han implementado en los lugares de trabajo,
escuelas, oficinas de gobierno, autobuses, etc. progresivamente hemos
estado retomando nuestras actividades tanto educativas, personales,

laborales y sociales, a la par seguramente iremos gradualmente recuperando
la confianza y la seguridad perdidas.

 



A Ú N  M Á S

 A M B E R  R E Y N A

Conozco alguien que se niega a llevar clases en persona.
“No voy a llevar todas las clases posible por en linea. Yo y mi familia tenemos mucho

miedo de enfermarnos por que también vivimos con mis abuelos”
Ya han sido tres anós. El riesgo no ha bajado pero las precauciones están en puesto y

baja la probabilidad de transmitir el COVID. 
En la universidad hay restos recordándonos que si uno no se siente bien que llene el

health screen y que se hagan la prueba de covid.
Mucha gente se ha hecho más ansiosa y estresada por lo que uno no puede

controlar. Se aisla y solo se preocupan por la economía y como van a ser
incluidos en un mundo del qual se están aislando. No es posible tomar todas las

classes requeridas para graduar totalmente por en-linea. Muchos estudiantes,
incluyéndome, no pudimos experimentar las cosas que serían una celebración de

nuestros logros. 
Sin prom, sin ceremonia de graduación, sin un final concreto para los últimos años
de la secundaria. Las personas se sintieron cómodas detrás de sus pantallas, así

que cuando llegó el momento de socializar y construir una relación, todos
olvidamos cómo. 

Los problemas financieros surgieron porque la gente se aferraba a su dinero por
miedo al futuro, lo que impedía la circulación del dinero y ejercía presión

financiera sobre todos. 
Estos son más que los problemas; “normales”; 

con los que los jóvenes han tenido que lidiar en el pasado.
Tenemos que encontrar una manera de vivir sin centrarnos en lo que a puesto el

mundo entero en pausa. Es hora de que nos recuperemos y aunque el COVID nos ha
quitado tantas cosas, podemos aprender a practicar mejores hábitos de salud y ser

conscientes de las personas que nos rodean. Ya deberíamos haber estado
practicando una buena higiene pero ahora aún más. Siempre ha sido importante estar

al día con las vacunas, pero ahora lo es aún más. Deberíamos ser amables y
compasivos con los demás, pero ahora es más fácil porque pasamos por las mismas

cosas y compartimos el mismo dolor. En cierto modo, el COVID nos ha unido más
porque nunca te afectó solo a ti mismo sino también a la persona que te acompaña.



FAMILIAR THE NEW NORMAL

Familiar...
Yet unfamiliar
I walk along this path.
Have I been here before?

Yes, I have. Only now it’s
distorted. It’s not like it was
before. I lift the veil and see it
for what it is.

A Monster.
Misshapen, Frightful, Uncanny.
It’s calling me. We’re
connected.
I feel it creeping from behind.
Yearning to be with me. But I’m
weary.
I run away but I stop myself.
I accept it.
I tread softly as I go.
Into the unknown.
Into the... Beyond.

Alan Uribe

Kat Cabula

Traffic rush. 
Starbucks Cappuccino.

 Mask free.
 More crowded than a Casino.

 

 I think to myself 
“Are we back to normal? Or is

this the new normal?” 
New variant every week.

 Inflation growing by steeps.
 

 Brink of war. 
Electric cars. 

Don’t get too comfortable. 
Embrace the new normal.



Llegó para quedarse entre nosotros
En nuestro día a día
O como muchos lo llaman la nueva normalidad
¿Nueva Normalidad?
Hoy me doy cuenta de que tan cercas estamos unos de otros
Como un virus que empezó en un lugar remoto logró ser parte de nuestra vida cotidiana
Estamos tan lejos pero tan cercas como un click
Y, sin embargo, a docentes y alumnos aún se les dificulta encajar en el mundo de la tecnología
Donde ambos dependen de una computadora para encontrarse
Donde un estudiante es similar a un robot
Que depende de la tecnología para estudiar en su día a día
¿Pero, para que necesita un robot de la tecnología?
Quizás para funcionar o tal vez para existir

¿Nueva normalidad?
No entiendo de qué manera se pueden justificar tantas muertes

No entiendo como algo tan diminuto
Como un virus puede matar sin remordimiento alguno

No entiendo como algo tan
Como un virus puede cerrar escuelas

No entiendo como algo
Como un virus puede deshabilitar la economía de un estudiante

No entiendo como
Como un virus puede afectar algo tan sencillo

Como las calificaciones de un estudiante
No entiendo

 

PANDEMIA EN NUESTRA ERA

Myriam Arias



“Estimados estudiantes, la instrucción virtual va continuar hasta
el fin del semestre.” En ese momento todavía no se sentía

realidad. La transición a instrucción virtual fue una experiencia
diferente y difícil.

¡Por fin! 
Pensé en mí menta que esta experiencia la iba empezar en la

computadora en casa. Todo el proceso de empezar en Cal Poly
fue virtual. Me di cuenta de que esto iba ser algo diferente

cuando hice mi orientación en modo virtual. Era difícil navegar
los sitios en el internet que son necesarios para sacar buena

nota. Era difícil concentrarme en mis clases virtuales mientras
sentía que se iba acabar el mundo. 

¿Cómo me iba a enfocar en mis clases? 
Afuera, las calles estaban solas.

Todos los sitios que antes estaban llenos de vida ahora estaban
solos y tristes. 

¡Por fin!
Se inician las clases en persona de nuevo, pero todo es

diferente.
Se requiere máscara durante las clases para estudiantes y

instructores.
No se puede sentar al lado de sus compañeros

Se requiere estar vacunado y con refuerzos
Aunque estamos en las mismas clases, siento que no conozco a

mis compañeros.
Todos todavía están nerviosos de que nos vuelvan a tener

encerrados en casa.

DOS M
IL 

VEIN
TE Y UNO 

Itz
el O

livares



MENTAL HEALTH

Brendan Aggelar

I feel like a personal account of my mental health might give an interesting perspective. When we
originally went fully remote, I actually found it to be a blessing. Commuting has always been a

burdensome aspect of college for me, so this offered a reprieve; I appreciated the safety it brought.
Zoom could be annoying, certainly, especially on days where it was slow, but it was easy enough to

use. The most stressful thing about things closing down for me wasn’t even part of school; it was
losing my spring job at the Renaissance Faire, which had been my annual source of leisure cash.

 It was as we started to return to in-person study in autumn of 2021 that things got more stressful –
the burden of transit was back, and the worry of infection was now added to the mix. And this

semester, we don’t even have the health screener. The heat has added some non-pandemic stress
– it’s a hot hike to class for me most days, and I’m honestly worried I’ll collapse from heat exhaustion

before the semester’s out. It wouldn’t be the first time I’ve had that happen, but it would be the first
time it’s happened at school, and it’s worrying.

In my case, though, perhaps the things affecting me the worst right now are not from school or the
pandemics. My girlfriend, who I met online in 2018, passed away in late May from complications

from an infected dialysis port… I never got the chance to meet her face-to-face, and I’m still healing
from losing her. And the past few days have added a new source of worry – one of my online friends

is in the hospital, and has been incommunicado since Saturday evening aside from a single
message on Monday (Sep 19) to tell me they were there. Oh, and I’m potentially on the hook for jury

duty at the time of writing 



¿Cómo hacemos para que los demás no
nos vean? Por supuesto cubriéndonos la
cara
lo más que podamos con las mascarillas. En
estos tiempos se ha vuelto común sentir
un rechazo hacia las clases en el campus
debido a muchos factores, principalmente el
tráfico, nosotros estábamos acostumbrados
a solo salir de una junta y entrar a la otra
clase con solo presionar un link, debido a
esto muchos universitarios optan por tener
clases asincrónicas o híbridas. El COVID-19
afectó la manera de ver y vivir la
experiencia universitaria tanto para los
estudiantes de nuevo ingreso como para los
que ya estaban aquí.

Después del 2020 la vida de todos cambió
especialmente la vida de los universitarios,
muchos tras tantos meses de asistir a clases en
línea se acostumbraron a ese entorno
y ahora tener que regresar a la Universidad y
asistir sus clases es desafiante.
Aunque es difícil de admitir y asimilar es como
si todos estuviéramos en el limbo debido
a que los del 2020 tuvimos varios semestres en
línea y es un arduo trabajo quitarte
hábitos que estuviste haciendo por cuatro
semestres. Sin embargo, siento que en unos
dos o tres semestres más puede que nos
volvamos a sentir como en los tiempos de
antes, previos al COVID-19. Aunque cabe la
posibilidad de que la gente que de verdad
se sienta cómoda con la nueva normalidad que
ellos crearon decidan mantenerse con
esos mismos hábitos y no los cambien, porque
finalmente han encontrado una manera
de encajar y sentirse seguros, cosa que antes
del COVID-19 no lo sentían.

LOS ESTRAGOS 

DE LA PANDEMIA

Vanessa Ibarra
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